
Lecturas:
Semana 4ª del Salterio

17  De la feria. Ez 24, 15-24; [Sal] 
Deut 32, 18-21; Mt 19, 16-22. 

18  De la feria. Ez 28, 1-10; [Sal] 
Deut 32, 26-28. 30. 35c-36b; 
Mt 19, 23-30. 

19  Misa a elección. Feria. San Juan 
Eudes, pbro. (ML). Ez 34, 1-11; 
Sal 22, 1-6; Mt 19, 30—20, 16.

20  San Bernardo, abad y doctor 
de la Iglesia. (MO). Ez 36, 
23-28; Sal 50, 12-15. 18-19; 
Mt 22, 1-14. 

21  San Pío X, papa. (MO). Ez 
37, 1-14; Sal 106, 2-9; Mt 22, 
34-40. 

22  La Santísima Virgen María, 
Reina. (MO). Ez 40, 1b. 3a; 
43, 1-7a; Sal 84, 9ab. 10-14; 
Mt 23, 1-12. 

23  DOMINGO 21° DURANTE EL 
AÑO. Is 22, 19-23; Sal 137, 
1-3. 6. 8bc; Rom 11, 33-36; 
Mt 16, 13-20. 

Después de tanto insistir, la 
fe de una mujer cananea 

tiene respuesta por parte de 
Jesús. Según la mentalidad 
religiosa judía, esta mujer, por 
ser pagana, era 
catalogada de 
impura. El he-
cho acontece 
en la zona 
de Tiro y Si-
dón, tierra 
extranjera 
y, por tanto, 
considera-
da pagana. 
En el relato, 
sor prende 
cómo esta 
mujer, que es 
madre, pide 
desesperada-
mente por la enfermedad gra-
ve de su hija y de qué forma 
responde el propio Jesús: “Yo 
he sido enviado solamente a 
las ovejas perdidas del pueblo 
de Israel”. El comportamiento 
de Jesús es clave para enten-
der el encuentro con la mujer.

Con la expresión, “no está 
bien tomar el pan de los hijos, 
para tirárselo a los cachorros”, 
Jesús deja entrever que la 
salvación solo era para los 
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La compasión de 
Dios salva a todos

D

Señor, permitiste que se 
te acercara una mujer 

Cananea, una extranjera 
que te suplicaba por su 
hija. Vos la escuchaste y 
le concediste su pedido. 
Así como vos, que también 
nosotros no desoigamos las 
súplicas de los extranjeros.

creyentes estamos presos, tal 
vez de otros prejuicios, que 
nos impiden dar ese salto 
cualitativo en nuestra fe. Solo 
una fe verdadera humaniza y 
permite superar los prejuicios 
nacionalistas, de cultura, clase, 
lengua... Por tanto, nadie es 
descartable a los ojos de Dios.

P. Fredy Peña Tobar, ssp

judíos. Ante la respuesta de 
Jesús, la mujer insiste y no 
se siente ofendida. Su valentía 
contrasta con la ceguedad de 
los discípulos y con la vigilan-

cia de los líderes. Asi-
mismo, Jesús quiere 

establecer priori-
dades, es decir, 
pr imero hay 
que ofrecer 
la salvación 
a los judíos, 
pues llegará 
el momen-
to para los 
p a g a n o s . 

Pero la mu-
jer cree que 
establecer 
prioridades 

no signi f ica 
crear exclusio-

nes, pues en su cultura los 
cachorros forman parte de la 
familia y tienen derecho a ser 
alimentados. Por tanto, ¿para 
quién Jesús es Buena Noticia? 
¿Solamente para los judíos? 

De alguna manera, Jesús 
invitó a la mujer a dar un salto 
cualitativo en su fe y a superar 
el prejuicio judío con relación 
a los extranjeros, mujeres o 
perros. Ciertamente, que como 



I. RITO DE ENTRADA

ANTÍFONA	 Sal 83, 10-11

Señor, protector nuestro, mira el rostro 
de tu Ungido, porque vale más un día en 
tus atrios que mil en otra parte.

ORACIÓN COLECTA
Dios nuestro, que has preparado bienes 

invisibles para los que te aman, infunde en 
nuestros corazones la ternura de tu amor 
para que, amándote en todas y sobre todas 
las cosas, alcancemos tus promesas que 
superan todo deseo. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, 
por los siglos de los siglos.

II. LITURGIA DE LA PALABRA

1ª LECTURA	 Is 56, 1. 6-7

Lectura del libro de Isaías.
Así habla el Señor: “Observen el dere-

cho y practiquen la justicia, porque muy 
pronto llegará mi salvación y ya está por 
revelarse mi justicia. Y a los hijos de una 
tierra extranjera que se han unido al Señor 

para servirlo, para amar el nombre del 
Señor y para ser sus servidores, a todos 
los que observen el sábado sin profanarlo 
y se mantengan firmes en mi alianza, yo 
los conduciré hasta mi santa montaña 
y los colmaré de alegría en mi casa de 
oración; sus holocaustos y sus sacrificios 
serán aceptados sobre mi altar, porque mi 
casa será llamada casa de oración para 
todos los pueblos”.

Palabra de Dios.
A. Te alabamos, Señor.

SALMO	 Sal 66, 2-3. 5-6. 8

R.  ¡Que los pueblos te den gracias, Señor! 

El Señor tenga piedad y nos bendiga, haga 
brillar su rostro sobre nosotros, para que 
en la tierra se reconozca su dominio, y su 
victoria entre las naciones. R.
Que canten de alegría las naciones, porque 
gobiernas a los pueblos con justicia y guías 
a las naciones de la tierra. R.
¡Que los pueblos te den gracias, Señor, 
que todos los pueblos te den gracias! Que 
Dios nos bendiga, y lo teman todos los 
confines de la tierra. R.

2ª LECTURA	 Rom 11, 13-15. 29-32

Lectura de la carta del apóstol san Pablo 
a los cristianos de Roma.

Hermanos: A ustedes, que son de 
origen pagano, les aseguro que, en mi 
condición de apóstol de los paganos, 
hago honor a mi ministerio provocando 
los celos de mis hermanos de raza, con 
la esperanza de salvar a algunos de ellos. 
Porque, si la exclusión de Israel trajo 
consigo la reconciliación del mundo, su 
reintegración, ¿no será un retorno a la 
vida? Porque los dones y el llamado de 
Dios son irrevocables. En efecto, ustedes 
antes desobedecieron a Dios, pero ahora, 
a causa de la desobediencia de ellos, han 
alcanzado misericordia. De la misma ma-
nera, ahora que ustedes han alcanzado 
misericordia, ellos se niegan a obedecer 
a Dios. Pero esto es para que ahora ellos 
también alcancen misericordia. Porque 
Dios sometió a todos a la desobediencia, 
para tener misericordia de todos.

Palabra de Dios.
A. Te alabamos, Señor.

ALELUYA	 Cf. Mt 4, 23

Aleluya. Jesús proclamaba la Buena 
Noticia del Reino y sanaba todas las do-
lencias de la gente. Aleluya.

EVANGELIO	 Mt 15, 21-28

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
según san Mateo.

Jesús partió de Genesaret y se retiró al 
país de Tiro y de Sidón. Entonces una mu-
jer cananea, que procedía de esa región, 
comenzó a gritar: “¡Señor, Hijo de David, 
ten piedad de mí! Mi hija está terriblemente 
atormentada por un demonio”. Pero él 
no le respondió nada. Sus discípulos se 
acercaron y le pidieron: “Señor, atiéndela, 
porque nos persigue con sus gritos”. Jesús 
respondió: “Yo he sido enviado solamente 
a las ovejas perdidas del pueblo de Is-
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rael”. Pero la mujer fue a postrarse ante 
él y le dijo: “¡Señor, socórreme!”. Jesús 
le dijo: “No está bien tomar el pan de los 
hijos, para tirárselo a los cachorros”. Ella 
respondió: “¡Y sin embargo, Señor, los 
cachorros comen las migas que caen de 
la mesa de sus dueños!”. Entonces Jesús 
le dijo: “Mujer, ¡qué grande es tu fe! ¡Que 
se cumpla tu deseo!”. Y en ese momento, 
su hija quedó sana.

Palabra del Señor.
A. Gloria a ti, Señor Jesús.

ORACIÓN DE LOS FIELES	
R.  Señor, danos siempre tu amor.

III. LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Acepta, Señor, nuestra ofrenda, en la 

cual se realiza un admirable intercambio, 
para que, al ofrecerte lo que nos diste, po-
damos recibirte a ti mismo. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

ANTÍFONA	 Cf. Jn 6, 51

Dice el Señor: “Yo soy el pan vivo bajado 
del cielo. El que coma de este pan vivirá 
eternamente”.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor y Padre nuestro, unidos a Cristo 

por este sacramento, imploramos humil-
demente tu misericordia, para que, hechos 
semejantes a él en la tierra, merezcamos 
gozar de su compañía en el cielo. Que vive 
y reina por los siglos de los siglos.

Nuestra religión

Nuestra religión se basa en la ley del amor. 
Le pedimos hoy a Dios que infunda en 

nuestros corazones la ternura de su amor y 
así, nuestra respuesta será amarlo por sobre 
todas las cosas. El amor de Dios genera 
alianza con su pueblo. Eso lo recuerda Isaías 
y por eso acepta todas las manifestaciones 
de amor de su pueblo: honrarlo en sábado, 
tener un santuario en lo alto de la montaña, 
ofrecer holocasutos y sacrificios. San Pablo 

habla con sabiduría a los pueblos paganos, 
a quienes reiteradamente les expresa que 
han alcanzado misericordia. Ellos han 
recibido gratis el amor de Dios, aunque vi-
vían alejados de él. Jesús, que es el rostro 
misericordioso del Padre, llegó a territorio 
pagano, a Tiro y Sidón, y allí se encontró 
con la fe de una mujer que sufría por su 
hija enferma. El amor de Jesús no tuvo en 
cuenta el origen de la madre suplicante, sino 
en el amor que la llevaba a interceder por 
su hija, aunque se humillara comparándose 
con los perros. El amor de Jesús se une al 
corazón de los que aman de verdad. Esa 
es nuestra religión.

El mensaje de la liturgia

Nuestra Misa Ciclo A  Color: Verde
20º domingo durante el año

Una mujer valiente, una cananea, o sea 
una pagana, pide a Jesús librar a su hija del 
demonio. Es una madre desesperada y 
una madre, ante la salud de un hijo, hace 
de todo (Papa Francisco).



Colección: Derechos de los niños
Para un mejor aprendizaje y compren-
sión, esta serie de libros ofrece, a 
través de volúmenes individuales y 
por medio de relatos e ilustraciones, la 
Declaración de los Derechos de los niños, 
adoptada por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas. 
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El rincón de los jóvenes
Por Jorge Blanco

Un cuento sobre… la fe

El evangelio de este domingo nos manifiesta la 
imagen de un Jesús conmovido por la extraor-
dinaria confianza y la enorme fe depositada 
en su misericordia, que le transmite una mujer 
cananea. A propósito de la notable actitud de 
ella, los invito a reflexionar sobre nuestra fe a 
partir del siguiente relato, y sobre el mensaje 
que nos deja a cada uno de nosotros:

“Aquella viejita ciega que encontré la noche 
que me perdí en medio del bosque, me dijo:

‘Si no conoces el camino, te acompaño yo 
que lo conozco. Si tienes la fuerza de se-
guirme, de tanto en tanto te daré una voz 
hasta allá en el fondo, donde hay un ciprés, 
hasta allá en la cima, donde está la cruz’.

Yo respondí:

‘Será... pero, me parece extraño que me 
pueda guiar quien no ve’.

La ciega, entonces, me apretó la mano y 
suspiró:

‘¡Camina!’.

Era la fe”.

(L. Vagliasindi de “Trilussa”, en  
La moral del cuento 1,  

Ediciones Paulinas Venezuela)

Para conocer un poco más  
a Francisco

Si bien son muchos 
los films y documen-
tales que se han he-
cho a partir de su 
elección y su figura, 
El papa Francisco: un 
hombre de palabra 
(2018) es por demás, 
interesante. Y se des-
taca entre otros as-
pectos, por tratarse 
de una suerte de “película-entrevista-docu-
mental” en la que el mismo Jorge Bergoglio 
responde de modo directo, amigable y senci-
llo a algunos de los grandes interrogantes y 
preguntas que el mundo le haría, mientras su 
palabra se armoniza con música, imágenes 
de actualidad, momentos trascendentes de 
su pontificado y una síntesis de la vida de 
Francisco de Asís. Fue producida, coescrita y 
dirigida por el aclamado cineasta alemán Wim 
Wenders y se puede ver en DVD, YouTube, 
las principales plataformas de streaming y, 
gratis, en diversos sitios de internet.

Recursos para la reflexión 
personal y comunitaria
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